
Pancarta para la Conferencia especial del 2017 

Necesitamos conocer esta era y la verdad presente, 
y ver una visión de la soberanía de Dios, 

de la máxima situación mundial y del máximo recobro de Dios 
a fin de cumplir con nuestra máxima responsabilidad en el máximo mover de Dios 

al honrar al Señor como Cabeza 
y ser equilibrados por el Cuerpo para ser guardados en su unidad única. 
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Bosquejos de los mensajes para una Conferencia especial 
del 17 al 19 de febrero del 2017 

TEMA GENERAL: COMUNIÓN ESPECIAL 
CON RESPECTO A LA SITUACIÓN MUNDIAL Y AL MOVER DEL SEÑOR 

Mensaje uno 

Cooperar con Dios para llevar a cabo Su mover en Su economía 
al conocer esta era y al conocer la verdad presente 

Lectura bíblica: Ez. 1:15-21; Jn. 7:37-39; 1 Co. 15:45; 2 Co. 3:17; Éx. 30:23-25; 
Ro. 8:2, 9-11; Is. 30:26; Ap. 1:4; 3:1; 4:5; 5:6; 2 P. 1:12; Ap. 19:7-9; 21:2 

I. En el libro de Ezequiel, la economía de Dios y el mover de Dios en Su economía se 
hallan representados por una rueda alta y asombrosa—1:15-21: 
A. El eje de esta gran rueda representa a Cristo como centro de la economía de Dios, y el aro 

representa el complemento de Cristo, la iglesia, que consuma en la Nueva Jerusalén; los 
radios de la rueda que se extienden del eje al aro representan a los muchos creyentes como 
miembros de Cristo. 

B. Que aparezcan las ruedas sobre la tierra junto a los seres vivientes indica que el mover de Dios 
sobre la tierra sigue la coordinación de los cuatro seres vivientes. 

C. El mover de Dios consiste en el mover de Su economía en el hombre a fin de deificar al 
hombre con miras a producir un solo y nuevo hombre, de modo que Dios en Cristo pueda 
tener Su expresión y administración corporativas—vs. 10, 13, 15, 26-27; Ef. 2:15; 4:22-24; 
Col. 3:10-11. 

D. Cada iglesia local y cada creyente individual debería tener una rueda alta y asombrosa 
consigo—cfr. Hch. 13:1-2. 

E. Que las ruedas sigan a los seres vivientes indica que el mover de la obra de Dios depende de 
que nosotros nos movamos; también indica que si nos movemos en fe, el Señor seguirá nuestro 
mover—Ez. 1:19; 2 Co. 5:7; 4:13, 18; cfr. Ec. 11:4. 

F. Las ruedas siguen a los seres vivientes (Ez. 1:19, 21), y éstos siguen al Espíritu, pero el 
Espíritu está en las ruedas: 
1. Esto indica que el mover del Señor en nuestro mover se efectúa según el principio de 

encarnación—v. 20; cfr. 1 Co. 7:10, 12. 
2. En esto consiste el mover del Señor sobre la tierra hoy, y éste es el recobro del Señor. 

II. Si hemos de cooperar con el Señor para llevar a cabo Su mover en Su economía, tenemos 
que conocer esta era; conocer esta era equivale a conocer la era del cristianismo actual 
de una manera particular, especialmente en cuanto a la revelación hallada en las 
Escrituras, las verdades divinas y la teología genuina y apropiada: 

A. Ni una de las teologías actuales, incluyendo el Credo de Nicea, enfatiza adecuadamente los 
siguientes cinco puntos críticos respecto al Espíritu de Dios en el mover de la economía eterna 
de Dios: 
1. Aún no había el Espíritu que da vida antes de la glorificación (la resurrección) de Cristo—

Jn. 7:37-39. 
2. El postrer Adán (Cristo en la carne) llegó a ser Espíritu vivificante (con lo que cumplió 

Juan 7:39), 1 Co. 15:45; por ende, 2 Corintios 3:17 dice que “el Señor es el Espíritu”, y el 
siguiente versículo usa el Señor Espíritu como un título divino compuesto. 

3. El Espíritu compuesto es tipificado por el ungüento para la unción (un compuesto de un 
hin de aceite de oliva con cuatro clases de especias y su eficacia) en Éxodo 30:23-25. 

4. El Espíritu de vida, el Espíritu de Dios, el Espíritu de Cristo, Cristo mismo y el Espíritu 
que mora en los creyentes mencionados en Romanos 8:2, 9-11, todos éstos se refieren al 
Espíritu compuesto que da vida. 

5. El Espíritu de Dios en el mover de la economía eterna de Dios es los siete Espíritus (el 
Espíritu siete veces intensificado, cfr. la luz del sol siete veces mayor, Is. 30:26) de Dios—Ap. 
1:4; 3:1; 4:5; 5:6. 
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B. La Iglesia Católica, las denominaciones protestantes, las asambleas de los Hermanos, las 
iglesias pentecostales y todos los grupos libres están limitados por su teología imperfecta y no 
bíblica, de modo que no ven la revelación central de Dios ni alcanzan la compleción de la 
economía eterna de Dios porque pasan por alto, descuidan o se oponen a los cinco puntos 
críticos mencionados anteriormente respecto al Espíritu de Dios. 

C. Dios debe obtener un pueblo, los Dios-hombres, que sean Sus vencedores con miras a que Él 
lleve a cabo Su economía eterna con respecto a la iglesia, lo cual tiene como resultado el 
Cuerpo de Cristo y alcanza su consumación en la Nueva Jerusalén. 

III. En 2 Pedro 1:12 se nos mencionan las palabras la verdad presente: 
A. Todas las verdades se encuentran en la Biblia, pero por medio de la necedad, infidelidad, 

negligencia y desobediencia del hombre, muchas verdades se perdieron y quedaron escondidas 
del hombre; las verdades recién reveladas no son inventos nuevos de Dios; más bien, son los 
nuevos descubrimientos del hombre. 

B. Todo obrero del Señor debería inquirir delante de Dios cuál es la verdad presente; nece-
sitamos preguntarle a Dios, diciendo: “Dios, ¿cuál es la verdad presente?”. 

C. Sabemos que las verdades de Dios son acumulativas; las verdades postreras no niegan las 
primeras. 

D. Todas las verdades anteriores de Dios forman el fundamento de las verdades hoy; lo que 
vemos hoy en día son las revelaciones acumulativas de Dios. 

E. Cuando Dios abre nuestros ojos para ver este hecho, comenzamos a darnos cuenta de que vivi-
mos en la corriente de la voluntad de Dios; esta corriente es una continuación de todas las obras 
anteriores de Dios en las eras pasadas. 

F. Que Dios nos conceda Su gracia para que no lleguemos a ser los que rechazan “la verdad 
presente”; que seamos vigilantes y no permitamos que la carne se introduzca ni que el yo gane 
terreno alguno; que la voluntad de Dios se cumpla en nosotros. 

IV. La verdad presente es tanto la revelación central de Dios como el recobro presente del 
Señor: 

A. Si se nos pide que expliquemos lo que el recobro es hoy, deberíamos ser capaces de responder 
con una frase sencilla: El recobro del Señor consiste en que Dios llega a ser carne, la carne 
llega a ser el Espíritu vivificante, y el Espíritu vivificante llega a ser el Espíritu siete veces 
intensificado a fin de edificar la iglesia que llega a ser el Cuerpo de Cristo y lleva la Nueva 
Jerusalén a su consumación. 

B. Éste es el ministerio completo de Cristo en tres etapas (la encarnación, la inclusión y la 
intensificación), y ésta es la revelación central de Dios y la verdad presente: 
1. En la primera etapa, la etapa de Su encarnación, desde Su nacimiento humano hasta Su 

muerte, Él introdujo al Dios infinito en el hombre finito, Él unió y mezcló al Dios Triuno con 
el hombre tripartito, Él expresó en Su humanidad al Dios abundante en Sus ricos atributos 
por medio de Sus virtudes aromáticas, y Él efectuó Su redención jurídica todo-inclusiva—Jn. 
1:1, 14; Mt. 1:18, 20; Jn. 5:19; 4:34; 17:4; 14:10, 24; 5:30; 7:18; 1:29; Ef. 1:7; 1	P. 1:18-19. 

2. En la segunda etapa, la etapa de Su inclusión, desde Su resurrección hasta la degra-
dación de la iglesia, Él fue engendrado por Dios para ser el Hijo primogénito de Dios, Él 
llegó a ser el Espíritu vivificante y Él regeneró a los creyentes por causa de Su Cuerpo—
Hch. 13:33; 1	Co. 15:45; 1 P. 1:3. 

3. En la tercera etapa, la etapa de Su intensificación, desde la degradación de la iglesia hasta 
la consumación de la Nueva Jerusalén, Él intensifica la salvación orgánica que Él efectúa, 
produce a los vencedores y lleva la Nueva Jerusalén a su consumación—Ap. 1:4; 3:1; 4:5; 
5:6; 2:1-7; 19:7-9; 21:2. 

4. Necesitamos llevar a cabo una obra de tres secciones: una obra en la etapa de encarnación 
a fin de producir personas redimidas, una obra en la etapa de inclusión a fin de producir 
las iglesias y una obra en la etapa de intensificación a fin de producir los vencedores para 
edificar el Cuerpo, el cual alcanza su consumación en la Nueva Jerusalén como meta única 
de la economía de Dios. 


